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  Resumen del Trabajo (máximo 250 palabras):

La presente investigación aborda la prevalencia de agresiones sexuales dirigidas a hombres homosexuales por parte de otros hombres, un tema que

ha recibido escasa atención a pesar de la existencia de altas tasas de incidencia. Los objetivos principales del estudio son describir las respuestas

percibidas  interpersonales  cognitivo-emocionales  de hombres  homosexuales  víctimas  de  agresión  sexual  en  Barcelona,  así  como analizar  la

experiencia percibida de estos hombres  en relación a las barreras para significar,  revelar  y solicitar  ayuda.  Se busca obtener una muestra de

hombres homosexuales que hayan sido víctimas de agresión sexual en la edad adulta a través de múltiples vías de reclutamiento, utilizando un

cuestionario de elegibilidad. La metodología empleada consistirá en una investigación cualitativa fenomenológica que permita extraer conclusiones y

describir el impacto percibido de variables cognitivo-conductuales y las barreras asociadas a la significación, revelación y búsqueda de ayuda. Se

esperan encontrar narrativas que evidencien la minimización, evitación, hipersexualización y homofobia internalizada por parte de las víctimas, así

como obstáculos en la búsqueda de ayuda relacionados con los modelos de masculinidad hegemónica, los mitos sobre la violación y los guiones

sexuales. La investigación cualitativa presenta limitaciones inherentes en cuanto a la operacionalización de variables, la validez, la consistencia y los

posibles sesgos. Estas limitaciones se abordarán siguiendo aportaciones teóricas reconocidas y aceptadas por la comunidad científica, con el fin de

mitigar su impacto en los resultados obtenidos.

Se espera que este estudio contribuya a ampliar el conocimiento sobre la violencia sexual para hacer  frente al  poder  ejercido por  individuos  y

sistemas opresores sobre personas más vulnerables a ser oprimidas.

  Palabras clave (entre 4 i 8):

Agresión sexual, homosexual, impacto psicológico, cualitativa, descriptiva, barreras.

  Abstract (in English, 250 words or less):

This research addresses the prevalence of sexual assaults targeting homosexual men by other men, a topic that has received little attention despite

the existence of high incidence rates. The main objectives of the study are to describe the perceived interpersonal cognitive-emotional responses of

homosexual male victims of sexual assault in Barcelona, as well as to analyze the perceived experiences of these men in relation to the barriers to

signifying, disclosing, and seeking help. A sample of homosexual men who have been victims of sexual assault in adulthood will be obtained through

multiple  recruitment  methods,  using  an  eligibility  questionnaire.  The  methodology  employed  will  consist  of  a  phenomenological  qualitative

investigation that allows for drawing conclusions and describing the perceived impact of cognitive-behavioral variables and the barriers associated

with signification, disclosure, and help-seeking. It is expected to find narratives that demonstrate minimization, avoidance, hypersexualization, and

internalized homophobia by the victims, as well as obstacles in seeking help related to hegemonic masculinity models, myths about rape, and sexual

scripts. Qualitative research presents inherent limitations regarding the operationalization of variables, validity, consistency, and potential  biases.

These limitations will be addressed by following recognized theoretical contributions accepted by the scientific community in order to mitigate their

impact on the obtained results. It is expected that  this study will contribute to expanding knowledge about sexual violence to confront the power

exerted by individuals and oppressive systems over those who are more vulnerable to oppression.
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1. Introducción

La violencia sexual (VS en adelante) ha sido investigada desde la Psicología como ciencia, centrándose principalmente en la población

infantil y en mujeres. Sin embargo, a pesar de detectarse prevalencias de agresión sexual en hombres significativas, todavía no existe un capital

científico  suficiente  y  riguroso en  materia  de  VS  hacia  hombres  adultos.  Variables  como  el  género  y  la  identidad  sexual  se  han  constatado

determinantes en la valoración del riesgo de sufrir una agresión sexual. Considerando el grupo de hombres, los homosexuales presentan un riesgo

más alto en comparación con sus homólogos heterosexuales y bisexuales. 

La metodología y diseño de las investigaciones son escasas y carecen de rigurosidad científica, al utilizar instrumentos no validados en

muestras masculinas o emplear muestras amplias y homogéneas que hacen que las conclusiones de los resultados no sean fiables (Finneman y

Stephenson, 2013; Peterson et al., 2011). Términos como coerción sexual, violencia sexual, violación o agresión sexual se han utilizado de manera

alternativa y la mayor parte de los trabajos están contextualizados en países como Estados Unidos, Gran Bretaña y Canadá. 

El impacto psicológico de la agresión sexual hacia hombres tiene aspectos similares a las consecuencias sufridas por mujeres víctimas,

pero existen otras variables que, basadas en modelos normativos de socialización hacia los hombres, derivan en presentar estilos de afrontamiento y

dificultades únicas que necesitan ser intervenidas de manera diferente y especializada. 

Los  mitos  sobre  la  violación,  los  guiones  sexuales,  roles  de  género  y  una  aproximación  a  la  problemática  desde  un  marco

heteronormativo y cisgénero, son barreras en la significación, revelación y/o denuncia de hombres víctimas de agresión sexual. 

En resumen, se identifica la existencia de un vacío en la investigación que requiere ser explorado, con el propósito de avanzar en concor-

dancia con las recomendaciones y directrices ofrecidas por la comunidad científica que se ha interesado en estudiar la violencia sexual hacia hombres

adultos.    

1.1.
Contexto y justificación

Las agresiones sexuales ejercidas por hombres hacia otros hombres, no ha recibido la atención suficiente por parte del cúmulo total de

esfuerzos  llevados a cabo  por  la investigación.  El  trabajo  en mujeres,  niños  y  niñas  está bien documentado  y  esta propuesta  de investigación

complementaría a la ya existente en materia de violencia sexual. Se ha visto como el bajo reporte de estos casos tiene su razón de ser en los roles de

género, los mitos sobre la violación y un marco de interpretación heteronormativo y cisgénero. 

Actualmente, el espectro de identidades de género y orientaciones sexuales es más amplio que hace algunos años y es necesario que la

ciencia como herramienta de cambio, se adapte a esta realidad y ayude a establecer una sociedad más justa e igualitaria para todas las personas. El

género de las personas  y  la identidad  sexual  determinan  el  riesgo a sufrir  una agresión sexual  y por  ello es  adecuado dirigir  esfuerzos  en  la

investigación hacia hombres homosexuales como minoría sexual. El poder hegemónico en una sociedad patriarcal y machista es transversal a todas

las identidades, géneros y clases. Ampliar las vías para hacerle frente contribuiría de manera positiva en el objetivo de lograr una sociedad más justa. 

A pesar de la escasa investigación disponible y la falta de rigurosidad actual,  lo que sí parece claro es que:  a)  la prevalencia de la

violencia sexual hacia los hombres por parte de otros hombres es elevada, b) el impacto psicológico en las víctimas es significativo, c) los recursos

disponibles son prácticamente inexistentes para este grupo y d) un porcentaje elevado de investigaciones concluye haciendo un llamamiento para

continuar investigando la violencia sexual en esta población (DelleDonne et al., 2018; Menning y Holtzman 2014; Davies et al., 2010; Hequembourg et

al., 2015; Gemberling et al., 2015; Lowe y Rogers, 2017; Peterson et al., 2011; Finneman y Stephenson, 2013; Anderson y Cahill, 2018; DuMont et al.,

2013). 

Los estudios consultados están contextualizados en países como Estados Unidos o Gran Bretaña. Conociendo que una parte sobre la

que pivota la significación de una agresión sexual por  parte de un hombre está determinada por cuestiones sociales, hacer una aproximación en

España, y concretamente en Barcelona, es interesante para averiguar si los resultados obtenidos por estos autores coinciden,  o no, con los que

puedan encontrarse en Barcelona. Las políticas del territorio español en materia de libertad sexual, fueron pioneras a nivel mundial. Lo oportuno es

que las políticas vayan acompañadas de pruebas empíricas que prueben su eficacia y de no ser así, contar con argumentos sólidos para poder

cambiarlas o adaptarlas. 

Haciendo una lectura de la bibliografía empleada, y a pesar de que algunas de las muestras estudiadas son reducidas, se constata la necesidad de

estudiar este tipo de violencia sexual. En uno de los estudios, una participante dijo: “mi relato no encaja con el relato…” (PettyJohn et al., 2022). El
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presente trabajo pretende que todas las realidades puedan sentirse representadas e independientemente de la identidad o género, como víctimas de

agresión sexual, puedan encontrar espacios, profesionales y recursos que les acompañen en su recuperación. 

Por limitaciones de tiempo y espacio evidentes, lo que se pretende con esta propuesta es hacer una aproximación a la agresión sexual

ejercida por hombres hacia otros hombres. Las razones de escoger esta población son dos: en primer lugar, por una motivación personal y, en

segundo lugar, por una razón que la investigación justifica, y es que después de las mujeres, los hombres homosexuales presentan el riesgo más alto

de ser víctimas de agresión sexual. 

Finalmente, me gustaría compartir el objetivo que persigue este proyecto de investigación. Se pretende hacer una aproximación a posibles hombres

que hayan sufrido agresión sexual por parte de otros hombres localizados en Barcelona para de este modo, justificar acciones de sensibilización y un

espacio de ayuda mutua en el que puedan romper el silencio, ser escuchados y validados.  

1.2.
Revisión teórica

Se ha probado que los hombres también pueden sufrir agresión sexual en forma de contacto sexual no deseado, coerción sexual, tentati-

vas de violación o violación (Peterson et al., 2011; Heqembourg et al., 2015;). Los hombres homosexuales o bisexuales presentan un riesgo más alto

de sufrir agresión sexual, en comparación con los hombres heterosexuales, al pertenecer a una minoría sexual (Balsam et al., 2011 en Heqembourg et

al., 2015). A pesar de la falta de rigor científico en las investigaciones, las tasas de victimización sexual entre hombres podrían ser iguales o mayores

a las encontradas en mujeres en países como Estados Unidos (Finneran y Stephenson, 2013). Por todo ello, la agresión sexual contra hombres es un

tema marginal en la amplia gama de investigaciones que se han enfocado en la violencia sexual, siendo la investigación dirigida a mujeres e infancia

más predominante (Graham, 2006 en Hlavka, 2017; Heqembourg et al., 2015). 

El estudio de la agresión sexual en hombres ha sido objeto de estudio reciente, está en desarrollo y ha recibido una atención limitada. De

la literatura existente, la comunidad científica ha detectado una falta de rigor que genera dificultades para establecer conclusiones generalizadas. Los

factores que contribuyen a esta situación son múltiples y en interacción, pero se puede adelantar que obedecen a cuestiones relacionadas con la ope-

racionalización de los constructos a estudiar, muestras seleccionadas, diseño e instrumentos empleados.

El cúmulo total de bibliografía seleccionada está contextualizada en Estados Unidos, Canadá o Gran Bretaña. Además, es importante

señalar que la aproximación de estudio en la temática, con frecuencia, se lleva a cabo desde una perspectiva heterosexual y cisgénero.

1.2.1 Investigaciones previas  

1.2.1.1 Definiciones 

Uno de los factores que contribuyen a la falta de rigor en la literatura es la variabilidad de definiciones utilizadas en las investigaciones.

En este sentido, términos como agresión sexual, violencia sexual, coerción sexual o sexo no consentido son utilizados de manera intercambiable, lo

cual representa el punto de partida de las lagunas metodológicas identificadas en la literatura.

Algunos argumentan que una definición amplia de agresión sexual puede llevar a la falta de especificidad conductual y, por lo tanto, a un

bajo reporte (Graaf y Haas, 2018). Sin embargo, otros defienden que esta amplitud puede ser positiva para la investigación, ya que permite incluir for -

mas sutiles de agresión que de otra manera podrían ser confusas. La significación de la agresión sexual desde una perspectiva teórica y práctica pue-

de diferir debido a las características situacionales y las diferencias individuales (Peterson et al., 2011).

En la literatura científica anglosajona, se emplea frecuentemente el término "hombres que tienen sexo con hombres" (MSM) para hacer

referencia a esta población. Sin embargo, este término se originó en la época del VIH/SIDA y no refleja la diversidad de realidades en cuanto a orien -

tación, identidad de género y etnia. Para describir la violencia sexual entre parejas de hombres homosexuales se han encontrado hasta 17 definicio-

nes distintas (Finneran y Stephenson, 2013)

Muchas legislaciones no consideran la agresión sexual hacia hombres, lo que podría actuar como un sesgo de género en las definiciones

y contribuir a la escasez de investigaciones en este área (Peterson et al., 2011). Hasta el año 2012, la violación en los Estados Unidos solo estaba

contemplada como un delito contra las mujeres, y solo en el caso de una penetración vaginal forzada (Menning y Holtzman, 2014).

En la definición de violencia sexual, existen dos propuestas: aquellas que se centran en el no consentimiento en la penetración vaginal,

oral o anal con cualquier objeto, y aquellas que abarcan desde el contacto no deseado hasta el coito no deseado.

En el estudio de la revisión sistemática de Peterson et al., (2011), se dejó al criterio de los participantes la definición de violencia sexual, y

derivó en una disparidad en las respuestas y una mayor probabilidad de no reconocer a las víctimas de violación. Peterson y sus colegas concluyeron

que existía una falta de coherencia entre las definiciones operativas de agresión sexual, que variaban desde descripciones amplias y vagas de sexo

no deseado, hasta descripciones más restrictivas que correspondían a las definiciones legales de violación. Esta cuestión también se vio en el estudio

de naturaleza cualitativa llevado a cabo por Delle Donne et al., (2018), donde se detectaron diferencias individuales a la hora de definir la agresión se-

xual al estar vinculada a percepciones individuales o sentimientos subjetivos que podían variar dependiendo de la situación.
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La definición de agresión sexual de Fisher (1992), se basa principalmente en el "sexo no deseado", lo que abarca desde el sexo no de-

seado con coerción hasta la violencia física. Sin embargo, se ha demostrado que, en muchas ocasiones, aunque se haya dado el consentimiento, el

acto sexual podría no ser deseado (Peterson y Muehlenhard, 2007 en Peterson et al., 2011).

En cuanto a la definición de "sexo no consentido", se ha constatado disparidad en las definiciones operativas empleadas en diversos es-

tudios (Ratner et al., 2003). Esta variabilidad en las definiciones puede tener implicaciones en la generalización de los hallazgos obtenidos (Hequem-

bourg et al., 2015).

Violencia sexual, agresión sexual, coerción sexual y violación en España 

En consonancia con lo expuesto previamente por otras autoras, dentro del ámbito de la violencia sexual se engloban términos adicionales

como violación, agresión sexual, abuso sexual o coerción sexual. Es importante destacar que las definiciones de cada uno de estos términos pueden

variar entre territorios debido a las particularidades legislativas de cada país. En la literatura consultada, predominantemente basada en investigacio-

nes realizadas en Estados Unidos, se observa que las formas de violencia sexual incluyen categorías como violación, coerción sexual, contacto sexual

no deseado, experiencias sexuales no deseadas sin contacto, y otras formas de violencia sexual. Estas categorías y subcategorías parecen funcionar

como especificadores de agresión sexual y abuso sexual dentro del marco legislativo español.

Es importante establecer qué definiciones se utilizarán en el presente trabajo para hacer referencia a la violencia sexual hacia hombres

homosexuales y la razón de ello. 

En primer lugar, el término general que engloba más conductas es el referido a violencia sexual definido por la Organización Mundial de

la Salud (OMS) como: “todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, o las accio-

nes para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra persona, independientemente de la

relación de esta con la víctima en cualquier ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajo” (OMS, 2002, p. 161). Es un término muy amplio en el que

podemos encontrar distintas tipologías de conductas delictivas. 

Fijándonos  en  las  definiciones  aportadas  por  el  Código  Penal  español  y  haciendo  uso  de  su  última  modificación  LO 1/2015,  se

encuentran las siguientes definiciones de violación, agresión sexual y abuso sexual: 

 Agresión sexual: atentar contra la libertad sexual de otra persona utilizando violencia o intimidación (Art. 178 CP). En la Ley

Orgánica 10/2022, del 6 de septiembre, de garantía integral de la libertad sexual, se introdujo el término de “sumisión química” como

forma de agresión sexual, entendida esta como método para anular la voluntad de la víctima.

 Violación: cuando la agresión sexual consiste en acceso carnal por vía vaginal, anal o bucal, o introducción de miembros

corporales u objetos por alguna de las dos primeras vías (Art. 179 CP). 

 Abuso sexual: cuando sin violencia o intimidación y sin que medie el consentimiento, se realicen actos que atenten contra la

libertad o indemnidad sexual de otra persona (Art.  181 CP).  Para la muestra que se utilizará en este proyecto de investigación,  se

entenderá que no hay consentimiento cuando la persona esté privada de sentido o esté bajo los efectos de sustancias (Art. 182 CP). 

Teniendo en cuenta las circunstancias en las cuales se dan la violencia sexual hacía hombres homosexuales adultos, se considera que

los términos de agresión sexual y violación son los más adecuados en este trabajo. Utilizar el concepto de violencia sexual se desestima ya que

engloba delitos como las agresiones sexuales a menores, exhibicionismo, prostitución o corrupción y estas formas de violencia sexual no son objeto

de investigación en esta propuesta. 

1.2.1.2 Prevalencia 

Si tenemos en cuenta el apartado anterior y los déficits metodológicos anunciados en la introducción del apartado, puede deducirse que

las prevalencias encontradas serán variables y de amplio espectro. En un estudio llevado a cabo por Friedman et al., (2011) y otro llevado a cabo por

Nasrullah et al., (2010) se estableció que la prevalencia de la violencia sexual hacia hombres se sitúa en torno al 14% y 20% (Friedman et al., 2011 en

Heqembourg et al., 2015).

En el Reino Unido, en el año 2002, se registraron un total de 4.948 casos de violencia sexual hacia hombres y 36.252 casos hacia muje -

res (Walter, et al., 2005). Si tomamos los datos ofrecidos por el portal estadístico de criminalidad del Gobierno de España entre 2010 y 2021, se con-

cluye que:

 Entre 2010 y 2021, en el territorio nacional, la tasa de victimización hacia hombres por agresión sexual, con y sin penetración, de entre 18

y 64 años, se sitúa en el 7% (tabla 1 y figura 2) 

 En el año 2021 del total de victimizaciones de agresión sexual y agresión sexual con penetración hacia hombres de entre 18 y 64 años, el

13% se dieron en Barcelona (tabla 1 y figura 1) 

Figura 1

Comparativa de agresiones sexuales con y sin penetración entre hombres y mujeres de entre 18 y 64 años en España (2010-2021)

3



 Nota. Figura de elaboración propia a partir de los datos de criminalidad del Gobierno de España  

Figura 2

Comparativa de la victimización sexual hacia hombres por agresión sexual entre Barcelona y el total nacional.  
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Nota. Figura propia elaborada a partir de los datos obtenidos en las estadísticas de criminalidad del Gobierno de España

Si comparamos los datos ofrecidos por el gobierno británico y español, se detecta una diferencia importante de cifras que podría deberse

a distintos factores como la cifra negra, entre otros. 

Según datos nacionales de Estados Unidos, el 24,8% de los hombres han sufrido alguna forma de violencia sexual, incluyendo intento de

violación, violación consumada mediante penetración anal u oral (incluidas las agresiones facilitadas por sustancias), ser obligado a penetrar, coerción

sexual mediante métodos no físicos (presión o manipulación, entre otros) y contacto sexual no deseado que no implique penetración (PettyJohn et al.,

2022).

La investigación realizada por Lowe y Rogers (2017) y Pino y Meier (1999) destacan la influencia que las consecuencias físicas tienen en

la denuncia por agresión sexual hacia hombres. Por su parte, Delle Donne y colaboradores (2018) indican que los casos que requieren atención médi-

ca presentan mayor probabilidad de ser reportados. De acuerdo a la información aportada por estos autores/as, podría afirmarse que la presencia de

consecuencias físicas asociadas a la agresión sexual sufrida por hombres afecta de manera significativa al proceso de denuncia. A pesar de esto, la

tasa de denuncias en lo que se refiere a la violencia sexual parece ser baja tanto en hombres como en mujeres. En el caso de las mujeres, se sitúa

entre el 6% y el 26% (Brennan y Taylor, 2008 en Du Mont et al., 2013), y en el caso de los hombres es incluso más baja (Bullock y Beckson, 2011 en

Du Mont et al., 2013). A pesar de ello, un estudio encontró que el 35% de los hombres denuncia la agresión sexual a través de servicios médicos (Wa-

lker et al., 2005). 

Tabla 1

Comparativa de agresiones sexuales con y sin penetración entre hombres y mujeres de entre 18 y 64 años en España de 2010 a 2021

Nota. Tabla de elaboración propia a partir de los datos obtenidos en las estadísticas de criminalidad del Gobierno de España 

Del amplio espectro en las tasas de prevalencia, se puede considerar que esta se sitúa entre el 12% y el 54% en función de la fuente y diseño

empleado en la investigación. 

1.2.1.3 Instrumentos de evaluación

En la investigación de la agresión sexual hacia hombres, se evidencia un importante retraso en comparación con los estudios dirigidos a

mujeres o la infancia. Este atraso, se encuentra en parte relacionado con la falta de validación de instrumentos para evaluar la agresión sexual en

hombres y especialmente en minorías sexuales (Heqembourg et al., 2015). Lo anterior conlleva la imposibilidad de comparar prevalencias debido a la

utilización de medidas y definiciones diversas (Finneran y Stephenson, 2013).

En el contexto de la investigación sobre victimización sexual, el SES-SFV se ha consolidado como el instrumento más utilizado en investi -

gaciones con muestras de mujeres (Wilson y Miller, 2016 en Wilson y Newins, 2019). Sin embargo, su utilización en muestras de hombres requiere

más investigación (Wilson y Newins, 2019). En un estudio llevado a cabo por Anderson y Cahill (2018), probando el SES-SFV en una muestra de

hombres universitarios donde la mayoría se identificaron como heterosexuales y caucásicos, se concluyó que era necesario dirigir esfuerzos en el de -
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sarrollo y validación de una herramienta óptima para esta población. De hecho, la literatura científica revela que la prevalencia de experiencias sexua-

les no consentidas en muestras que incluyen hombres y mujeres, tienden a ser más altas que cuando las muestras son exclusivamente hombres (Arti-

me et al., 2014 en Wilson y Newins, 2019).

Es importante destacar que, en la investigación de víctimas sexuales masculinas, se ha recurrido frecuentemente a la adaptación de ins-

trumentos diseñados para examinar a mujeres, lo que contribuye a encontrar resultados dispares (Peterson et al., 2011). Por lo tanto, se requiere de-

sarrollar medidas estandarizadas y validadas en muestras de hombres para medir el impacto de la violencia sexual, si lo que se busca es mejorar la

comprensión del fenómeno. 

1.2.1.4 Muestras 

La investigación de la agresión sexual en hombres se ha centrado en gran medida en poblaciones específicas que incluyen militares, per-

sonas en situación de prisión, muestras extraídas de entornos médicos y universitarios, o víctimas de abuso sexual infantil (ASI).  Por ello, la solidez

de los datos obtenidos puede generar muestras sesgadas y limitar la validez externa (Walter et al., 2005; Heqembourg et al., 2015; Krahé et al., 2001;

Wolff et al., 2007 y Willis, 2009 en Delle Donne et al., 2018). 

Es necesario contar con investigaciones que incluyan muestras más generales y representativas para obtener una visión más amplia de

la problemática. Por otro lado, mayoritariamente existen trabajos contextualizados en Estados Unidos, Canadá o Gran Bretaña y de ahí las limitacio-

nes para extrapolar los resultados obtenidos en otros territorios y culturas (Peterson et al., 2019). Parece importante tener en cuenta el sexo, género,

edad u orientación sexual de quien perpetra la violencia sexual y de quien la sufre, para poder describir las distintas tipologías (Finneran y Stephen -

son, 2013).

Respecto al tamaño de las muestras de estudios que analizan el impacto psicológico, este es moderado en comparación con otros tipos

de víctimas. En la bibliografía consultada se han encontrado muestras de hombres homosexuales que van desde los 14 hasta los 40 individuos (Du

mont et al., 2013; Delle Donne et al., 2018); López et al., 2023 y Walter et al., 2005). Si bien, en aquellos estudios cuya población eran estudiantes y lo

que se pretende investigar es la prevalencia de la agresión sexual en hombres, este tamaño de muestra aumenta considerablemente.  

A pesar de ser comprensible la variedad de individuos en las muestras y la especificidad de los contextos empleados, no se ha tenido en

cuenta la heterogeneidad y naturaleza de la población. En última instancia, esto ha resultado en desdibujar las conclusiones al no atender a variables

importantes y determinantes relacionadas con el género, la identidad sexual, la edad o variables socioeconómicas. 

1.2.1.5 Diseño 

En una revisión sistemática de 28 estudios sobre violencia entre parejas de hombres homosexuales, se concluyó que la no incorporación

de datos prospectivos y la falta de estudios longitudinales no permitía determinar si la violencia sexual era causa o consecuencia de otras variables

como el abuso de alcohol y sustancias o las prácticas sexuales de riesgo. Además, la falta de rigor epidemiológico impide la generalización de los ha -

llazgos (Finneman y Stephenson, 2013)

Para conocer la prevalencia de la violencia sexual ejercida por hombres, las muestras de conveniencia no relacionadas con las experien-

cias de agresión sexual son adecuadas. En cambio, aquellas muestras de conveniencia relacionadas con la agresión sexual obtenidas a través de una

encuesta de elegibilidad, son idóneas para investigar sus consecuencias (Delle Donne et al., 2018; Peterson et al. 2011).  Si lo que se busca es riguro-

sidad, lo óptimo es emplear el muestreo probabilístico basado en el lugar y no el muestreo por conveniencia (Muhib et al., 2011 en Finneran y Ste -

phenson, 2013).

Para plantear el diseño, es importante conocer que el acceso a una muestra de hombres que han sufrido violencia sexual presenta dos

barreras: (López et al., 2023): a) desconocer cómo contactar con la población de manera efectiva y b) que la población como minoría sexual puede

quedar excluida al ser objeto de discriminación y vulnerabilidad social (Cundiff, 2012; Ellard-Gray et al., 2015; Piedra, 2003 en López et al., 2023)

En el estudio que analizó los riesgos de violación en hombres homosexuales y bisexuales de Heqembourg et al., (2015), se señala que

los porteros con amplias redes de amistad mostraron el nivel de éxito más elevado en el reclutamiento. Por su parte, López et al., (2023) analizando

las vías de reclutamiento más efectivas en una muestra de hombres homosexuales latinoamericanos víctimas de violencia sexual, recomiendan hacer

uso de diversas estrategias de reclutamiento al tratarse de una muestra de difícil acceso y heterogénea en relación al estilo de vida y edad. La vía más

exitosa en su caso y en Gibbs et al., (2021) fueron redes de geolocalización como Grindr, aunque se aconsejan otras como el muestreo de bola de

nieve, anuncios en medios de comunicación o los porteros.  

 

Por tanto, parece que las muestras no probabilísticas por conveniencia y haciendo uso de diversas técnicas de reclutamiento, son en

base a la experiencia científica previa, el método más adecuado en este caso. 
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1.2.2. Impacto psicológico 

Existen pocos estudios destinados a analizar de manera sistemática las consecuencias de la violencia sexual (Peterson et al., (2013).

Como se ha señalado anteriormente, existen dificultades relacionadas con el acceso a la muestra, y la baja tasa de reporte o denuncia vinculada a la

gravedad de las consecuencias, únicamente contemplar las formas más graves. Por tanto, distorsionan la representatividad y consecuencias de la

agresión sexual. 

En el estudio del impacto se han comparado muestras de hombres agredidos sexualmente con: a) muestras de mujeres y b) con otros

hombres que no han sido víctimas. A pesar del reto que supone indicar las consecuencias de la agresión sexual en hombres homosexuales, se puede

señalar que (Peterson et al., 2013): 

 Existen rasgos comunes del impacto si comparamos víctimas de agresión sexual femeninas y masculinas.  

 A causa de modelos de socialización, roles y estereotipos de género, las víctimas de agresión sexual masculinas muestran consecuen-

cias psicológicas únicas.  

Algunos estudios señalan que el impacto es mayor en el caso de los hombres, y la razón podría ser una tendencia menor para buscar

ayuda que situaría a los hombres en un punto de partida en el inicio del tratamiento menos favorable (Elliot et al., 2004 en Peterson et al., 2013). Otra

de las variables que modulan el impacto psicológico se encuentra en el sexo del agresor. En caso que el agresor sea hombre, el impacto psicológico

se ha mostrado más grave en comparación a si es una agresora (Struckman-Johnson y Struckman-Johnson, 1994).

 

1.2.2.1. Consecuencias comunes entre hombres y mujeres

Las consecuencias que tanto mujeres y hombres víctimas de agresión sexual sufren, pasan por sentir asco y desprecio después de la

agresión sexual, un aumento de la sensación de vulnerabilidad, afectación en la autoestima, sentimientos de culpa y vergüenza, consumo de alcohol y

drogas, depresión, ansiedad, trastorno de estrés postraumático (TEPT), ideación suicida, autolesiones, disfunciones sexo afectivas, evitación, compor-

tamientos de riesgo o conductas de protección (Peterson et al., 2013; Bartholow et al., 1994 en Ratner, et al., 2003; Elliot et al., 2004; Frazier, 1993;

Kalichman y Rompa, 2001; King et al., 2002, en Du Mont et al., 2013; Walter et al., 2005; Gemgerling et al., 2015) 

1.2.2.2 Consecuencias diferenciales 

Respecto al impacto psicológico diferencial en hombres víctimas de agresión sexual, se señala que los roles sexuales y de género, deter-

minan y modelan el modo en que procesan la agresión y la afrontan. En general podemos ver: a) afrontamientos evitativos y b) conflictos en la identi -

dad sexual que implican, por ejemplo, homofobia interiorizada. 

La significación y revelación de la agresión sexual en los hombres está determinada por el marco de interpretación heteronormativo y cis -

género que deriva en una configuración sustentada en los mitos de la violación, roles de género, estigma y guiones sexuales. En el trabajo de Davies

et al., (2010) se comprobó que la agresión sexual de los individuos de la muestra, en su mayoría homosexuales, había sucedido de media hacía 10

años. Este dato se consideró un indicador del impacto psicológico que tiene una agresión sexual en hombres, pero también puede inferirse que existe

una dificultad significativa para procesar la agresión sexual como tal y pedir ayuda (Delle Donne et al., 2018., PettyJohn et al., 2022). 

Afrontamiento evitativo: minimizar las consecuencias y maximización del rol de género

Uno de los mecanismos de defensa más comunes es minimizar las consecuencias o culparse de lo sucedido (Hlavka, 2017). Este com-

portamiento puede estar influenciado por los modelos de socialización, basados en la masculinidad hegemónica, que enfatizan la necesidad de que el

hombre se muestre poderoso, controlable a nivel emocional o que sea capaz de defenderse (Walter et al., 2005).En consecuencia, los hombres que

han sufrido violencia sexual en general no piden ayuda y tienen una mayor sensación de vulnerabilidad, lo que les lleva a adquirir conductas de pro-

tección o cambiar su estilo de vida (Walter et al., 2005). Además, se ha observado que un porcentaje significativo de hombres que han sufrido agresio-

nes sexuales experimentan problemas sexuales, como prácticas sexuales disfuncionales por exceso o por defecto, y a pesar de que las secuelas psi-

cológicas de los hombres que han sufrido violencia sexual son graves (Davies et al., 2010) solo el 58% buscaría ayuda psicológica (Walker et al.,

2005).

Según PettyJohn et al. (2022), la dificultad para significar la agresión sexual como tal se debe al mito de que "un hombre no puede ser

violado" y, por tanto, es un factor determinante en la manera en que los hombres procesan la agresión sexual. En consecuencia, a menudo se utiliza

la minimización de la agresión como mecanismo de defensa, a pesar de la angustia y el trauma que pueda generar. Además, los hombres pueden

sentir una autoinculpación basada en expectativas de la masculinidad, lo que puede llevarlos a asumir que deberían haberse defendido (PettyJohn et

al., 2022). Como resultado, muchos hombres pueden adoptar comportamientos estereotipados de género, en particular una hipersexualización que

implica conductas sexuales más arriesgadas e intentos por actuar de manera más “masculina o dura” como vía para recuperar el control, ya que la

agresión sexual ha derivado en una amenazada del “yo” heterogenérico (Hlavka, 2017). Estos factores determinan y dificultan la recuperación, pero,

además, pueden aumentar el riesgo de revictimización (PettyJohn et al., 2022; Menning y Holtzman, 2014).  Sin embargo, algunos supervivientes op-
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tan por autoaislarse, retirarse de las relaciones románticas y experimentar disfunciones sexuales, como la pérdida de deseo sexual, resultado de la

agresión sexual sufrida (PettyJohn et al., 2022).

Homofobia interiorizada y las relaciones románticas

Según Walter et al. (2005), existe una diferencia en las consecuencias de la agresión sexual en hombres homosexuales y heterosexua-

les. En el caso de los segundos, cuando el perpetrador es otro hombre, generalmente experimentan un conflicto al dudar de su identidad sexual,

mientras que, en el caso de hombres homosexuales, la violencia sexual promueve niveles más altos de homofobia interiorizada al procesar que lo su-

cedido es un castigo a su orientación sexual o pensar que siendo heterosexual, no hubiera sucedido (Walter et al., 2005; Gemgerling et al., 2015). En

este sentido y completando lo anterior, se ha encontrado que en el 87% de los casos de agresión sexual con penetración, el agresor fue otro hombre

(Smith et al., 2017, en PettyJohn et al., 2022) y el 13 % restante, corresponde a otras formas de VS llevadas a cabo por hombres y mujeres, aunque

se desconoce la cifra exacta correspondiente a cada género. Por todo ello, las víctimas de agresión sexual masculinas, al ser el perpetrador mayorita-

riamente otro hombre, pueden presentar generalmente estos conflictos en la identidad sexual. 

La orientación sexual modera el desarrollo, mantenimiento y apego en las relaciones de pareja. En el caso de los hombres homosexua-

les, los déficits en la identidad sexual derivados de haber sufrido una agresión sexual se reflejan en dificultades para mantener y buscar una relación

romántica, compromiso más inestable, grados más elevados de homofobia interiorizada y situar la causa de la agresión en la orientación sexual, lo

que lleva a evitar las relaciones. Como resultado, algunos hombres homosexuales internalizan puntos de vista heterosexistas y evitan las relaciones

románticas (Gemgerling et al., 2015). No obstante, también existen víctimas que utilizan la búsqueda proactiva de relaciones románticas como meca-

nismo de defensa. 

En general, sufrir una agresión sexual puede conllevar una asociación desadaptativa entre la agresión sexual, la identidad sexual y el funcionamiento

de la relación romántica (Gemgerling et al., 2015).

1.2.3 Variables sociales, barreras y búsqueda de apoyos

En la literatura se han abordado diversos aspectos que afectan a la denuncia, significación y recuperación de hombres víctimas de agre-

sión sexual (Delle Donne et al., 2018; Turchick y Edwars ,2012; PettyJohn et al., 2022; Du Mont et al., 2013). La masculinidad hegemónica, los roles y

mitos, son artefactos de la configuración y práctica social que sirven para legitimar el poder patriarcal en un momento y lugar determinado (Massersch-

midt, 2019 en PettyJohn et al., 2022). Además, es una cuestión viva y dinámica que varía con el trascurso del tiempo y dependiente de la cultura. 

Las narrativas culturales sobre los roles de género, los guiones sexuales y los mitos sobre la violación (Burt, 1980), ante una agresión se-

xual en una minoría sexual, resultan en estigma, miedo al rechazo e invalidación de la experiencia. Lo anterior conlleva bajos niveles de significación,

revelación y/o denuncia entre hombres víctimas de agresión sexual. Además, los guiones sexuales basados en los roles de género posicionan al hom-

bre como un individuo siempre disponible, invulnerable, poderoso, capaz de defenderse e impenetrable, lo que invalida la experiencia de los hombres

que son víctimas de agresión sexual. Por ejemplo, la no significación de la agresión sexual en el 60% de casos explorados en un trabajo, fue por per-

cibir la agresión como “falta de comunicación” o “mal sexo” (Wilson y Miller, 2016 en Wilson y Newins, 2019). De hecho, este perfil de hombre que no

significa la agresión sexual como tal es lo que Koss (1985) denomina “superviviente de violación no reconocida”. 

Turchick y Edwars (2012) han detectado los siguientes mitos: a) los hombres no pueden ser violados, b) un hombre de verdad puede de-

fenderse a sí mismo ante una agresión sexual, c) a los hombres no les afecta tanto la agresión sexual en comparación con las mujeres que lo sufren,

d) la violencia sexual hacía hombres solo sucede en prisiones, e) los hombres homosexuales y bisexuales en base al comportamiento inmoral que

muestran, son merecedores de sufrir violencia sexual, y  f) si ante la violencia sexual no se ha respondido con violencia física es porque en el fondo, lo

estaba deseando. Estas falsas creencias tienen dos efectos negativos inmediatos: por un lado, invalida e invisibiliza la violencia sexual ejercida por

hombres hacia otros hombres, y por otro, legitima y mantiene la violencia sexual que se ejerce hacia la mujer (Turchik y Edwards, 2012). 

Menning y Holtzman (2014) explican que, las diferencias en el procesamiento de la agresión sexual en hombres producen que la autocul -

pa derive en un anhelo por lograr el control, poder y masculinidad que, en definitiva, moderan y dificultan la recuperación y, en consecuencia, aumen-

tan el riesgo de victimización. Estas aportaciones se justifican en el estudio llevado a cabo por Davies y Boden (2012), donde se evaluó la percepción

social frente una agresión sexual hacía un hombre. Se encontró que se mostraba más culpabilidad hacia la víctima cuando era homosexual y había

sido agredido por otro hombre.

PettyJohn et al., (2022) señalan como barrera la instrumentalización del sexo en los hombres, al ser un medio para demostrar y hacer va-

ler su masculinidad. Que el victimario sea hombre modula el modo en que la víctima responde y procesa la agresión y a través de las prácticas sexua-

les, y desde este marco social, estas son un medio para demostrar y/o reforzar la masculinidad. En las prácticas sexuales entre hombres homosexua-

les, se establecen similares relaciones de poder que en prácticas sexuales entre heterosexuales; uno actuaría como “más masculino” y sería quien

controla el encuentro, y otro actuaría de manera más “femenina” vinculado al rol pasivo y sumiso.  Una de las razones que podemos encontrar de esta

dicotomía de roles nos la ofrece De Heer (2021). Según esta autora, los guiones sexuales en minorías sexuales están basados, por no contar con op-

ciones disponibles, en representaciones heterosexuales y cisgénero. Es decir, estereotipos de cómo se comporta sexualmente el hombre y la mujer y,

en consecuencia, al igual que PettyJohn et al., (2022), señala que se estarían reproduciendo similares desigualdades de poder. 

Otras barreras para pedir ayuda se han localizado en: a) el coste de la terapia, b) la dificultad para encontrar un profesional en el que con-

fiar y que sea capaz de validar la experiencia, c) la imposibilidad de encontrar espacios específicos y fuera del marco heteronormativo en los que po -
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der hablar sin miedo de lo sucedido, d) que la víctima sitúe la responsabilidad y razón de la agresión en cuestiones personales como, la homofobia in-

teriorizada y estigma, en lugar de situarlo en variables externas y sociales, e) sentimientos de culpa o presentar homofobia interiorizada, f) miedo a

que no se trate de manera anónima y confidencial (Delle Donne et al., 2018)

Sobre los apoyos

Teniendo en cuenta la invisibilidad, baja significación y denuncia en las víctimas por agresión sexual hombres, podemos inferir que el

apoyo que pueden recibir es escaso. Al existir diferencias en la manera de procesar y responder a la violencia sexual, el apoyo también debiera estar

adaptado a las realidades de esta minoría sexual. Como señalan Du Mont et al., (2013), a pesar de los esfuerzos por brindar atención especializada

en violencia sexual, todavía existen barreras y falta de recursos para atender a los hombres víctimas de agresión sexual. 

Una revisión de 38 estudios sobre disfunciones sexuales entre hombres heterosexuales y hombres de minorías sexuales, encontró una

mayor incidencia de disfunciones sexuales en general, atribuyendo el hallazgo a variables psicológicas como homofobia interiorizada, conductas de

riesgo como el chemsex o las enfermedades de transmisión sexual. Además, indicaban la necesidad de evitar enfoques heteronormativos y tener en

cuenta las variables específicas entre hombres homosexuales (Myette y Courtois, 2021).

A pesar de existir recursos de hombres víctimas de violencia sexual, el grosso está destinado específicamente a víctimas en la infancia,

pero no se encuentran este tipo de acciones en la población que se pretende estudiar (Ratner, et al., 2003). Esta misma autora, teniendo en cuenta

los factores de riesgo como la edad media y entornos en los que se suele dar la violencia sexual entre hombres, insta a desarrollar intervenciones es -

pecializadas en hombres que han sido víctimas de agresión sexual y promover programas de prevención primaria en jóvenes. 

La disponibilidad de los recursos existes pueden explicar el modo en que los hombres víctimas de agresión sexual buscan la ayuda ya

que podría diferir respecto a víctimas femeninas. Existen procesos de búsqueda de ayuda interna y externa (PettyJohn et al., 2022): 

 Interna: los supervivientes pueden tener miedo a recibir una respuesta que invalide por lo que están pasando, que no se les crea, que se

minimice su experiencia o que encuentren resistencias a revelarlo por  la fuerza en las creencias de cómo se espera que debería de

reaccionar un hombre ante una situación de estas características.

 Externa:  las autoras concluyen que no existen respuestas de apoyo formales específicas y adaptadas a la muestra de hombres.

1.2.4 Factores de riesgo y protección 

1.2.4.1 Factores de riesgo: 

¿Causa o consecuencia de la violencia sexual hacia hombres? 

La falta de rigurosidad en las investigaciones no permite conocer si haber sufrido abuso sexual en la infancia (ASI) aumenta el riesgo de

victimización. Desde disciplinas como la Criminología, se señala que el hecho de haber sufrido violencia sexual sitúa al individuo en una posición en la

que  las  probabilidades  aumentan considerablemente.  El  estudio de  Krahé  et al.,  (2001)  señaló  que  esto se confirmaba,  pero la solidez  de los

resultados no permite afirmar la correlación entre ASI y violencia sexual en la edad adulta. De hecho, Ratner et al., (2003) encontraron que haber

sufrido ASI actúa como factor de protección en la recuperación, ya que permitiría a las víctimas trabajar el trauma desde un punto de inicio más

favorable.  Las víctimas en la adultez se encontrarían en una posición en la que el trabajo terapéutico previo no habría existido. De igual modo, hay

que ser muy cautelosas con estas conclusiones.

Otras cuestiones que podrían predisponer a los individuos a un mayor riesgo a sufrir una agresión sexual son tener un alto nivel de

actividad sexual, practicar el cruissing como vía de acceso al sexo o aceptar dinero a cambio de sexo (Khehé et al., 2001). 

Riesgos a sufrir una agresión sexual en función del sexo e identidad sexual 

El riesgo más alto de sufrir violencia sexual se sitúa en mujeres seguidas de estudiantes que pertenezcan a una minoría sexual.  En el

estudio llevado  a cabo  por  Menning y  Holtzman (2014),  se encontró que,  en  una  muestra  universitaria,  las  mujeres presentaban  un  riesgo de

victimización sexual 2,5 veces mayor que los hombres.  Los hombres  homosexuales presentaban el doble de posibilidades de sufrir victimización

sexual en comparación con los hombres heterosexuales. En cuanto a los intentos de coito no deseados, se detectó que estos eran 4,5 veces más

frecuentes en hombres homosexuales que en heterosexuales. En referencia a las relaciones sexuales no deseadas,  los hombres homosexuales

presentaban una tasa 3 veces mayor que los hombres heterosexuales y si se compara el riesgo entre hombres homosexuales y bisexuales,  los

primeros presentan un riesgo más alto de victimización sexual (Menning y Holtzman, 2014). Ampliando esto último se ha encontrado que la agresión

sexual en hombres homosexuales y bisexuales se sitúa entre el 12% y el 54% (Rothman et al., 2011 en Gemgerling et al., 2015; Nasrullah et al., 2010

en Delle Donne et al., 2018). 

Por tanto, la variable sexo, seguida de la orientación sexual, son importantes factores mediadores en la victimización sexual (Menning y Holtzman,

2014)

¿Cuándo, quién, donde, y cómo es probable que se dé una agresión sexual entre hombres? 
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El trabajo de Walter et al., (2005) encontró que la mayor parte de los hombres que han sufrido coerción sexual fue ejercida por: a) alguien

conocido como una expareja o pareja (65%), b) por un solo perpetrador (62,5%), c) en casa del perpetrador (45%). La edad de la agresión sexual fue

entre los 16 y 25 años en el 70% de los casos, y el 60% de los hombres eran homosexuales o bisexuales.

Por su parte, Du Mont et al., (2013) encontró que la agresión más frecuente es hacia jóvenes, con una edad media de 28,4 años,  y

realizada por otro hombre que, en mayor o menor medida, era un conocido.

 

Respecto al trabajo de Heqembourg et al., (2013), estas señalan que el consumo de alcohol o sustancias por parte de la víctima y/o

victimario aumentaba el riesgo de sufrir violencia sexual. Al igual que los autores anteriores, encontraron que situarse en una edad de entre 16 y 21

años aumentaba el riesgo, y el victimario de manera general era alguien conocido por la víctima como una pareja sexual. Además, la revelación de la

orientación sexual aumentaría el riesgo de sufrir una agresión sexual.   

Menning y Holtzman (2022) vieron que en el 50% de los casos la víctima estaba bajo los efectos del alcohol y/o drogas, y el 37% había

estado  bebiendo  una  hora  antes  a  que  sufrieran  la agresión  sexual.  Las  agresiones  en  el  70% de  los casos  fue  en  espacios  privados  como

habitaciones, y el 40% de los individuos señalaron que cedieron motivados por la culpa y la baja autoestima. Este último dato da cuenta de las

diferencias entre hombres y mujeres, ya que estas, en general, ceden a la agresión sexual al valorar pocas posibilidades de resistirse a través de la

lucha física.

Otro dato interesante de cara a los riesgos, pero en este caso de ser victimario, lo encontramos en la contratación o pago de servicios

sexuales. En estos casos el riesgo de agredir sexualmente aumenta (Krahé et al., 2001)

En base a lo anterior puede señalarse que mayoritariamente: a) el victimario es alguien conocido, b) durante la agresión, víctima y/o victimario están

bajo los efectos del alcohol y/o drogas, c) se actúa en espacios privados, d) la edad más probable de sufrir una agresión sexual se sitúa entre los 16 y

los 25 años, f) en la agresión actúa un solo perpetrador y g) la víctima es un hombre homosexual o bisexual. 

1.2.4.2 Factores de protección:

Los factores de protección encontrados son escasos, pero de los riesgos podemos inferir los factores de protección. 

Sobre los factores de protección en la recuperación de hombres víctimas se señalan: a) sentir que su experiencia es validada y que tiene

cabida, b) el efecto positivo que tiene romper el silencio en la víctima ,y en quienes escuchan su testimonio, c) validar la experiencia y agradecer la

confianza al compartirlo con el resto, d) disponer de grupos específicos y no generales para trabajar la violencia sexual en hombres f) promover la

significación, identificación y revelación a través pares ayuda a visibilizar la problemática con el efecto beneficioso que esto conllevaría en el resto

(Delle Donne et al., 2018)

1.2.5 Recomendaciones de la comunidad científica 

En general  y  de  manera  unánime,  se  insta  a  seguir  contribuyendo  en  la  comprensión  del  fenómeno,  así  como ofrecer  recursos,

intervenciones y acciones de prevención concretas y específicas para esta población. La baja significación y revelación y/o denuncia deviene que sea

importante ofrecer espacios en los que trabajar y reforzar la identidad sexual tales como servicios de psicología especializados, por ejemplo, terapia

afirmativa o terapias de pareja especializadas en minorías sexuales (Gemgerling et al., 2015). 

Parece importante poder reconocer la prevalencia de las agresiones sexuales que presenta los hombres que tienen relaciones sexuales

con  otros  hombres  para de  este modo deconstruir  creencias  por  parte  de  todos  los  agentes  y  sistemas  implicados  en  el  acompañamiento  e

intervención de estos casos (Ratner,  et  al., 2003).  Además, es importante  conocer y tener en cuenta cómo las diferentes posiciones sociales y

realidades,  contribuyen y afectan de manera única a la experiencia en la victimización (PettyJohn et al., 2022). Por ejemplo,  en la actualidad,  la

comprensión del consentimiento sexual se ha convertido en un tema fundamental para la negociación del contacto sexual. Sin embargo, es importante

destacar que en la literatura científica se ha prestado poca atención a las experiencias de las minorías sexuales (Heer et al., 2021). A pesar de que el

movimiento #MeToo ha sido un importante hito en la visibilización de la victimización de mujeres, se ha criticado que haya ignorado la realidad de

otras minorías étnicas o sexuales, al centrarse en gran medida en mujeres blancas que han sufrido agresiones sexuales por parte de hombres (Ison,

2019; Onwuachi-Willig, 2018 en Heer et al., 2021).

Tradicionalmente se ha interpretado el estudio del consentimiento desde la interacción heterosexual cisgénero entre hombres y mujeres

(Heer et al., 2021). No obstante, es importante destacar que otras realidades han recibido poca atención, a pesar de que se han documentado de

manera sólida tasas elevadas de victimización sexual en minorías sexuales (Beaulieu et al., 2017; Edwards et al., 2015; Johnson et al., 2016; Jones et

al., 2016; Walters et al., 2013 en Heer et al., 2021).

El concepto de consentimiento es un tema complejo, y su interpretación puede variar ampliamente (Beres, 2007 en Heer et al., 2021). Es

importante  destacar  que  existe  el  consentimiento  forzado,  que  se refiere  a  la  falta  de  libertad  para  dar  o  negar  el  consentimiento  en  grupos

multimarginados (como etnias, identidades sexuales o clases), cuya capacidad de decisión se ve anulada por las fuerzas de la opresión estructural y

sistemática. En este sentido, hay que tener en cuenta las distintas variables individuales que influyen en la construcción de la realidad. 
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1.3. Preguntas de investigación y objetivos

El  problema principal  detectado a partir  de  la bibliografía  consultada  es  que  la investigación en  materia de agresión  sexual  hacia hombres,  y

específicamente en homosexuales, es escasa y está localizada en países como Estados Unidos y Gran Bretaña.

1.3.1 Preguntas 

 ¿Cuál es el impacto psicológico percibido de la agresión sexual en hombres homosexuales en la ciudad de Barcelona?

 ¿Qué barreras perciben, en Barcelona, los hombres homosexuales victimas de agresión sexual para significar, revelar y pedir ayuda? 

1.3.2 Objetivos

Objetivo general:  describir  el  impacto psicológico percibido de  la agresión sexual  en una muestra representativa de hombres  homosexuales en

Barcelona.

1. Objetivos específicos:

1.1. Describir las respuestas interpersonales cognitivo-emocionales y percibidas de hombres homosexuales víctimas de agresión sexual en

Barcelona.

1.2. Describir la experiencia percibida de hombres homosexuales víctimas de agresión sexual sobre las barreras para significar, revelar y pedir

ayuda en Barcelona.

1.4. Propósito de la investigación

El propósito de la investigación busca, por un lado, acceder a los individuos de una población de difícil acceso (López et al., 2023) a

través de distintos medios de reclutamiento para, por medio de un cribado de elegibilidad, obtener la muestra de la investigación. 

Una vez lograda la muestra de hombres homosexuales localizados en Barcelona,  mayores de 18 años y que hayan sufrido agresión

sexual por parte de otro hombre,  se llevará a cabo una investigación de corte cualitativo a partir de una entrevista semiestructurada que buscará

analizar el impacto psicológico y barreras que se perciben para significar, revelar y pedir ayuda.
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2. Método

2.1. Diseño de la investigación 

Como se ha señalado previamente, el objetivo general de este trabajo es describir el impacto psicológico percibido de la agresión sexual

en una muestra representativa de víctimas hombres homosexuales en Barcelona. Concretamente se pretende: a) describir las respuestas interperso-

nales cognitivo-emocionales percibidas de hombres homosexuales víctimas de agresión sexual en Barcelona y b) describir la experiencia percibida de

las barreras para significar, revelar y pedir ayuda. Se lograrán estos objetivos a través de una investigación cualitativa fenomenológica para permitir

que el fenómeno se exprese en sus propios términos (Duque y Aristizábal, 2019) porque se busca: a) describir el impacto de la violencia sexual y ba-

rreras desde el punto de vista de las víctimas, b) analizar los matices de las narrativas sobre un tema específico que es la agresión sexual en hombres

homosexuales, c) conocer las circunstancias en las cuales se produjo la agresión sexual, d) utilizar como instrumento de recogida de información la

entrevista semiestructurada (Mertens, 2005., en Salgado, 2007). 

Se tiene la expectativa de realizar un enfoque que permita obtener una comprensión profunda de las narrativas percibidas por la muestra,

a través de una descripción minuciosa de las vivencias tal y como son experimentadas por cada individuo en el contexto específico de Barcelona. Se

adopta  una  perspectiva  idiosincrásica,  reconociendo  que  cada  persona  elabora  el  significado  de  la  violencia  sexual  en  función  de  su propia

experiencia y características particulares (Howit y Cramer, 2011 en Duque y Aristizábal, 2019).

El muestreo probabilístico se descarta como opción en este estudio debido a las dificultades y altos costos asociados para acceder a una

muestra representativa de una minoría sexual (Meller y Wilson,  2009).  En su lugar,  se opta por el  muestreo no probabilístico por conveniencia,

considerando que el objetivo principal del estudio no es analizar la prevalencia de la violencia sexual en esta población. Sin embargo, se reconoce el

desafío de evitar sesgos de muestreo y se enfatiza la importancia de diseñar métodos que minimicen dichos sesgos. Se aboga por diversificar los

métodos de reclutamiento y, la revisión al acceso a la muestra y perfiles encontrados, serán oportunidades para corregir posibles sesgos (Meller y

Wilson, 2009).

A través de las distintas vías de reclutamiento que se emplearán para captar los posibles participantes, se distribuirá un formulario de elegibilidad. En

base a la experiencia de Jackson et al., (2016) y sin necesidad de etiquetar la experiencia como agresión sexual, el posible candidato deberá de

afirmar si “ha experimentado una experiencia sexual violenta o no deseada en la edad adulta”. La posibilidad de emplear la encuesta de experiencias

sexuales, el modelo corto, de victimización (SES-SFV) se desestima. A pesar de: a) haberse probado moderadamente fiable en una muestra de

hombres universitarios (Anderson y Cahill,  2018),  b)  la confiabilidad de la consistencia interna es α = .94 (Hequembourg et al., 2016) y c) estar

validada en mujeres heterosexuales y homosexuales, la escasez de estudios hace que, aun siendo el instrumento más idóneo, no logre serlo en este

caso al mismo nivel que en muestras con mujeres (Canan et al., 2020).

La recogida  de  datos de  la entrevista semiestructurada  puede asociarse  a cuatro  temáticas  de  preguntas  extraídas  de la síntesis

realizada por PettyJohn et al. (2022), (ver tabla 2). Específicamente,  se explorará analizar las siguientes preguntas teóricas o de la investigación

(Wengraf, 2001; Kvale, 1996; en Rodríguez-Gómez, 2016): 

Tabla 2

Preguntas teóricas de la investigación. 

Nota. Tabla de elaboración propia
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Para garantizar un nivel adecuado de confiabilidad y validez, hay que tener en cuenta las siguientes cuestiones referentes al investigador

y las estrategias de verificación (Morse et al., 2002): 

 Sobre  el  investigador:  la  capacidad  de  respuesta  del  investigador  y  los  sesgos  influyen  significativamente  en  el  resultado  de  la

investigación. Es fundamental  que el investigador mantenga una mente abierta y emplee la sensibilidad, creatividad y perspicacia para

poder identificar y renunciar a cualquier idea mal fundamentada, sin importar el atractivo emocional o el potencial que puedan parecer tener

a simple vista. Son estas cualidades o acciones del investigador las que producen una investigación rigurosa, y son cruciales para lograr

una confiabilidad y validez óptimas en los resultados obtenidos. 

 Estrategias de verificación: es importante la coherencia metodológica en la interdependencia entre preguntas de investigación planteadas,

método, datos obtenidos y análisis, que conlleva ajustes en el proceso. En relación a la  muestra esta debe de ser representativa para

asegurar una saturación de categorías eficiente y efectiva. Respecto al proceso de recopilación y análisis de los datos, este debe de darse

de manera simultánea para lograr una interacción mutua entre lo que se sabe y lo que se necesita saber. Finalmente se debe  pensar

teóricamente, esto es, de manera constructiva. En el proceso de recogida es determinante verificar y reconfirmar los datos obtenidos de

manera consciente para construir una base sólida. 

De emplearse estas estrategias y actitudes ante la investigación, las probabilidades de lograr un producto confiable, válido y con rigor se elevan a pe-

sar del desafío.  

Para llevar a cabo la investigación se ofrece un plan de acción dividido en tres fases cronológicas: a) fase inicial, vinculada al setting de la

investigación,  b) fase intermedia,  en relación al  proceso de recogida y análisis del  contenido y c) fase final  vinculada a la presentación  de los

resultados y conclusiones que puedan obtenerse (figura 3) 

Tabla 3

Plan de acción de la investigación por fases cronológicas

Nota. Figura de elaboración propia. 

2.2. Procedimiento

2.2.1 Acceso a la muestra 

En el  reclutamiento  de  la muestra  para este estudio,  se enfrenta  la dificultad de acceder  a una  muestra compuesta  por  hombres

homosexuales que han sufrido violencia sexual  y que estén dispuestos  a compartir  su experiencia (Ellard-Gray et al., 2015).  Para abordar  este

desafío, se sugiere seguir diversas estrategias de reclutamiento, tales como establecer contacto con organizaciones y profesionales especializados en

psicología afirmativa en Barcelona, identificar lugares frecuentados por hombres homosexuales en la ciudad, emplear el método de muestreo de bola

de nieve y utilizar aplicaciones de redes geosociales (Ellard-Gray et al., 2015; Gibbs et al., 2021). Estas estrategias permitirán obtener una muestra

representativa de la población, evitando sesgos socioeconómicos o de estilo de vida (López et al., 2022). Las fuentes que se utilizarán son:  

 Organizaciones y personas: ONG Stop, CheckPoint, Observatori contra l’homofobia, Centre Plurals, Grupos de estudiantes como el Iris

de la UAB,  Entre Homes,  psicólogos/as  especialistas  en Psicología  Afirmativa localizados  en  Barcelona  o personas  influyentes  en

RR.SS.  

 Lugares: eventos de ocio dirigidos al público LGTBIQ+, o barrios de la ciudad de Barcelona donde se concentren locales de ocio y esta-

blecimientos dirigidos la población.

 Aplicaciones de redes geosociales: Grindr, Tinder, Manhunt, Gaudi. 
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2.2.2 Elaboración y aplicación de la entrevista

La elaboración de la entrevista se ha basado en la guía y pautas ofrecidas por Gillham (2005) en Rodríguez-Gómez, 2016 (ver tabla 4) y

el trabajo de PettyJohn et al., (2022).  

Una de las tareas previas antes de aplicar la entrevista es contar con materiales que pueden ayudar en la aplicación como infografías con

información de la investigación, el consentimiento informado, la ficha de los datos demográficos o un documento que contenga recursos, servicios y

profesionales que puedan ayudar a la víctima. (Rodríguez-Gómez, 2016; López et al., 2023).

Para un buen desarrollo de la entrevista se debe fomentar un buen rapport y ofrecer un espacio de confianza y seguridad emocional entre

entrevistador y entrevistado. Para lograrlo se deberá ofrecer información referente al motivo, propósitos o duración de entrevista, así como informar

sobre cuestiones de confidencialidad, tratamiento de los datos o la firma del consentimiento informado (Rodríguez-Gómez, 2016; López et al., 2023).

Sobre el entrevistador, este deberá de respetar la posibilidad de no responder a alguna pregunta, mostrar un equilibrio entre interés e imparcialidad o

mostrar estrategias como la aclaración o explotación, la animación y elaboración, el cambio de tema, la neutralidad, la recapitulación, el silencio y la

utilización del final de la entrevista para dejar una sensación positiva en el entrevistado (King et al.,2019).                    El cierre de la entrevista implica

asegurarse de que el entrevistado esté bien y despedirse adecuadamente, agradeciendo su colaboración. Este momento final puede ser utilizado para

crear una sensación positiva y posiblemente obtener información adicional. (Rodríguez-Gómez, 2016). 

En el registro de la entrevista se hará uso de una grabadora de voz que permitirá y facilitará la posterior transcripción necesaria en la fase

de análisis (Brinkmann, 2013; Kvale, 2011, en Duque y Aristizábal, 2019).

Para una descripción más detallada de la entrevista, puede consultarse el apartado 2.4.

2.3. Participantes

2.3.1 Tamaño de la muestra 

El tamaño de la muestra para una investigación de naturaleza cualitativa, en general se establece a partir de la saturación de los datos

(Strauss y Corbin, 2002). Es decir, el momento en el que se agoten los significados, será el principio que fije el tamaño de la muestra. 

De igual modo, es posible en base a otras investigaciones de similares características fijar un tamaño muestral estimado. Guess et al.,

(2006) encontraron que en investigaciones como la que se proponen en este estudio, 12 participantes es un número adecuado. En la misma línea y

en investigaciones cualitativas como la presente, utilizar muestras menores a 20 individuos  ofrece solidez y un análisis más profundo (Crouch y

MkKenzie, 2006). 

2.3.2 Criterios de inclusión y exclusión

Los criterios se han establecido en base a dos cuestiones. En primer lugar, teniendo en cuenta los objetivos de la investigación y, en segundo lugar,

las recomendaciones de investigaciones previas en las cuales se aconseja utilizar subgrupos dentro de los hombres que sufren agresión sexual o de

la población LGTBIQ+ ( Turchik y Edwards, 2012; Gemberling et al., 2015).

 Criterios de inclusión: a) identificarse como hombre homosexual, b) ser mayor de 18 años,  c) haber sufrido al menos una

agresión sexual o violación siendo mayor de edad, d) que el agresor sea hombre, e) hablar y comprender el castellano y/o

catalán.   

 Criterios de exclusión: a) no identificarse como hombre, b) percibirse bisexual o heterosexual, c) ser menor de edad, d) no

haber sufrido agresión sexual o violación, o ser víctima de otra tipología de violencia sexual, d) que el agresor no sea otro

hombre. 

2.3.3 Aspectos éticos a tener en cuenta  

Algunas de las cuestiones a tener en cuenta en la investigación con relación a la ética están vinculadas con los principios de respeto, be-

neficio y justicia. Será importante conocer: (1) qué expectativas, preocupaciones y creencias sobre la investigación tiene el participante, (2) lograr co-

municar los objetivos de la investigación y asegurar que los participantes lo han comprendido y (3) respetar la privacidad cuando esta sea importante

para los participantes (Richaud, 2007).

El consentimiento informado debe distribuirse a todos los participantes para constatar que muestran capacidad de decidir, que reciben la

información para que pueda participar con garantías éticas, que son libres de elegir si continuar o no sin coacción o engaño, y que la participación es

voluntaria y consentida. 

En este caso en concreto, es importe señalar que el investigador es un alumno o, por ejemplo, que forma parte de un estudio indepen-

diente (Richaud, 2007). Es decir, los participantes deben conocer la contextualización de la investigación. 

Finalmente, en lo que se refiere a los aspectos éticos y para que la persona pueda sentirse lo más cómoda posible durante la investiga -

ción, se propone referirse a la agresión sexual en los términos que el entrevistado considere más oportunos en su caso. 
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2.4. Instrumentos

Los instrumentos que se emplearan en la recogida de datos son dos: a) formulario de registro que recoja datos demográficos, tipo de agresor, caracte-

rísticas de la agresión y estado de salud, y b) entrevista semiestructurada.  

2.4.1 Formulario de registro 

El formulario se extrae y ha sido desarrollado por DuMont et al., (2013) y contiene los siguientes apartados: 

 Características socio-demográficas: sexo, género, edad, etnia/raza, estado civil, situación de vivienda, apoyo social, situación laboral y 

situación de discapacidad, edad en la que sucedió la agresión. 

 Características del agresor: número de agresores, edad y relación con la víctima.   

 Características de la agresión: tipo de agresión [tocamientos/caricias, felación, penetración oral y/o anal], número de actos sexuales, uso

de armas, tipo de coerción. 

 Consecuencias para la salud física (lesiones, tratamiento médico), y prestación y utilización de servicios (atención médica y psicológica). 

La distribución de este cuestionario se realizará antes de comenzar con la aplicación de la entrevista semiestructurada y por lo tanto puede conside -

rarse una entrevista inicial exploratoria (Rodríguez-Gómez, 2016).  

2.4.2 Entrevista semiestructurada

En añadidura  a la  información  sobre  la entrevista  semiestructurada  expuestas  en  el  apartado  2.2.2,  la  entrevista  es  la principal  técnica en  la

investigación cualitativa. 

En este caso, se emplea para obtener información de los participantes y en algunos casos podría ejercer un efecto terapéutico, al contar

con un espacio en el que compartir y validar su experiencia (Rodríguez, Gil y García, 1999 en Rodríguez-Gómez, 2016). La entrevista en este caso se

distribuirá de manera individual y se considera no focalizada al tratar, por un lado, el impacto psicológico de la agresión sexual y por otro, las barreras

percibidas. Por la implicación que el individuo debe mostrar en la aproximación al fenómeno, puede considerarse una entrevista en profundidad donde

el rol del entrevistador no es directivo (Rodríguez-Gómez, 2016).

La entrevista semiestructurada se estructura en 4 temas principales vinculados a las preguntas teóricas o de investigación (ver tabla 3). El

primer y cuarto bloque se relacionan con el objetivo específico 1.2 y los dos restantes al 1.1. Cada uno de estos temas se compone de un máximo de

6 preguntas “dinámicas” o de “entrevistas” (Wengraf, 2001 y Kvale, 1996 en Rodriguez-Gómez, 2016) y la ordenación de los temas y preguntas siguen

una lógica narrativa y criterio lógico al iniciar por aquellas cuestiones de menor exigencia y relevancia emocional, y continuar con aquellas de mayor

compromiso psicológico y exigencia reflexiva. Se ha pretendido redactar preguntas neutras y libres de juicios para evitar respuestas dirigidas o sesga-

das. Sin embargo, la elaboración está en proceso y quedaría pendiente: a) mejorar la redacción y formato, a través de descriptores, sinónimos y anu-

lando las preguntas compuestas, b) realizar una revisión por parte de un experto/a, c) testear la entrevista con algún individuo similar a la muestra

para recibir su valoración y d) probar la entrevista de un prototipo más avanzado en dos o tres personas.  

Para ver el prototipo de entrevista semiestructurada, puede consultarse el anexo. 

2.5. Análisis planteados

El análisis que se implementará es convencional temático y la codificación se deriva del material de las entrevistas (Hsieh y Shannon, 2005). 

Es importante destacar que, entre los métodos de análisis temático, la Teoría Fundamentada (Strauss y Glaser, 1967) es la perspectiva

más sólidamente fundamentada (Rodríguez-Gómez, 2016). Mientras que el  análisis temático se basa en la fenomenología y busca analizar  los

fenómenos tal como aparecen, la Teoría Fundamentada se fundamenta en el interaccionismo simbólico y tiene como objetivo desarrollar una teoría

basada en los datos. La principal diferencia entre la propuesta y la Teoría Fundamentada radica en la utilización de la codificación axial, que permite

establecer relaciones entre los diferentes nodos y temas identificados a partir de los datos.

Considerando el enfoque interactivo de Maxwell (1996), los objetivos establecidos determinan los métodos, la forma de lograr la validez,

los propósitos y el contexto conceptual del presente estudio. El objetivo no es crear una teoría y en consecuencia se desestima utilizar el método de

análisis de la Teoría Fundamentada.

El proceso de análisis se plantea desde la propuesta y fases establecidas por Braun y Clake, (2012) y que a continuación se indican: 

1. Familiarización: tras la transcripción de las entrevistas en formato audio, se llevarán a cabo lecturas de cada una de ellas para comenzar

a identificar y tener una primera aproximación a los temas, subtemas y códigos. 

2. Codificación: codificación de fragmentos de manera sistemática y realizar un mapa de categorías. El código se define como una caracte-

rística de los datos, en una forma básica pero relevante, que permite evaluar de manera significativa el fenómeno que se está estudiando.
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El proceso de codificación se realizará a través de programas informatizados como ATLAS.ti, NVivo o MAXQDA. Dichas herramientas

consiguen simplificar la tarea y que el proceso sea más organizado, ofreciendo un mayor grado de trazabilidad de la información analiza-

da (Rodríguez-Gómez, 2016). Analizando su aplicabilidad, en base a criterios económicos, ATLAS.ti es la opción más adecuada. 

3. Categorización: agrupación códigos por similitudes y que potencialmente podrían conformar un tema. En este apartado, según la especifi-

cidad, además de aparecer temas, podrían encontrarse subtemas. Los temas en este estudio podrían ser los cuatro temas principales

vinculados a las preguntas de la investigación (ver figura 2) y los posibles códigos detectados pueden verse en la Figura 5. 

Figura 5

Posibles códigos obtenidos en la codificación y categorización 
Nota. Figura de elaboración propia a partir del estudio de PattyJohn et al., 2022

4. Revisión de las categorías:  revisión de la relación entre temas propuestos y códigos en el conjunto total de datos. Generación de un

mapa temático y evaluación de su congruencia con análisis previos.

5. Definición y asignación de las categorías: nuevo análisis para ajustar y afinar los temas, y generación de definiciones y etiquetas de cada

tema.  

6. Escritura del informe: selección de aquellos fragmentos que permitan representar de manera concisa los datos. El fragmento y dato debe -

rá de generar un argumento relacionado con la pregunta de investigación y objetivos. 

El presente planteamiento implica unos riesgos que pueden afectar al rigor de la propuesta, según Braun y Clake (2012), relacionados es-

pecialmente con: (1) exponer una recolección de fragmentos, (2) recoger preguntas sesgadas a causa del diseño de la entrevista, (3) realizar un análi-

sis poco coherente y superficial respecto a los temas establecidos y (4) redactar argumentos y conclusiones desconectados de los datos recogidos. 

Por otro lado, Okuda y Gómez (2005), indican que los indicativos de llevar a cabo un análisis consistente pasan por: a) encontrar códigos

y categorías similares a otras investigaciones previas, b) que, en la codificación y categorización paralela entre dos investigadores distintos, se obten-

gan códigos y temas similares.  

De lo último señalado, deriva el concepto de triangulación como práctica que contribuye al rigor y consistencia de los hallazgos. Esta ope-

ración puede llevarse a cabo a través de la triangulación de investigadores (participación de distintos investigadores y expertos independientes) y teo -

rías - por ejemplo, la “tensión de género” o el “modelo del estrés de las minorías” (Meyer 2003; en Calvillo et al., 2018), utilizadas en varios de los tra-

bajos consultados en la revisión (Boden y Davies, 2012; Davies et al., 2010; PettyJohn et al., 2022). 
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3. Discusión

De llevarse a cabo esta propuesta de investigación podríamos encontrar diversos escenarios a contemplar, aunque por la naturaleza des-

criptiva del presente estudio, las implicaciones serían inciertas, aunque podrían marcar las directrices y fundamentos de investigaciones futuras sobre

agresiones sexuales a hombres homosexuales en Barcelona. A pesar de no estar clara la prevalencia, se puede considerar que la agresión sexual es

una realidad en la población que se pretende estudiar. Los resultados obtenidos estarían determinados por la información obtenida en dos momentos:

a) la recogida de datos y b) el análisis temático. 

Encontrar que entre el 12 % y 54 % de los participantes supera el filtro del instrumento de elegibilidad, aunque sin ser una tasa de preva-

lencia, supondría aceptar y corroborar los índices de prevalencia existentes en la literatura científica. Esta situación en vínculo con una percepción sig-

nificativa de las consecuencias, permitiría describir el impacto percibido a nivel cognitivo y conductual, así como las variables internas y externas que

han determinado el proceso de búsqueda de ayuda, sus barreras y facilitadores. Podrían detectarse rasgos similares a los encontrados en otras inves-

tigaciones, como la modulación de la masculinidad, guiones y roles en la minimización, autoinculpación, hipersexualización o sentimiento de invalida-

ción interna y externa.  

Si bien, la identificación de nuevas categorías y códigos ofrecería matices distintivos del impacto de la agresión en la población que se

pretende estudiar.  Sería por tanto necesario ofrecer posibles explicaciones a estos hallazgos y, por otro lado, este hecho avalaría la determinación

que el componente social tiene en los procesos de agresión sexual hacia hombres. 

Hallar una tasa de elegibilidad como la señalada también puede suponer que los participantes presenten imposibilidad de responder ante

la no identificación con las preguntas, es decir, que el impacto de la agresión no sea significativo. En este caso, las posibles razones pueden situarse

en el triángulo “mitos, guiones y roles” o que simplemente, la agresión sexual no haya tenido consecuencias puesto que también es una posibilidad

que pesar de no ser común, debe ser contemplada para evitar sesgos de confirmación. En caso de que el triángulo esté presente, el individuo podría

estar presentando un mecanismo de enfrentamiento psicológico por el cual se minimizarían, negarían o evitarían las consecuencias de la agresión y el

efecto negativo del triángulo tendría como resultado no ser capaz de describir el impacto. 

Otra posibilidad dentro de los resultados implicaría dificultades para acceder a la muestra debido a que durante la distribución del instru-

mento de elegibilidad las respuestas indiquen de manera general la no percepción de haber sufrido una agresión sexual. En este caso, se señalan dos

posibles razones: podría ser que emplear una pregunta para la elegibilidad no haya sido eficiente en la identificación y sea necesario emplear algún

instrumento estandarizado o un cuestionario con más especificadores sobre lo que es una agresión sexual, ya que esto parece que aumenta las pro -

babilidades de sentirse identificado con los enunciados (Graaf y Hass, 2018). La otra justificación a este posible, es que la población no esté sensibili -

zada con las agresiones sexuales, en parte por el triángulo mitos, guiones y roles, y como posible solución se propone ofrecer una capsula formativa o

de debate, previa a la distribución del cuestionario de elegibilidad, en materia de agresiones sexuales a hombres. En un estudio de DelleDone, et al.,

(2018), se encontró que algunos hombres etiquetaban las experiencias de agresión sexual a partir de discutirlo con sus amigos. Si tenemos en cuenta

la presión de los mitos, roles y barreras, esta posibilidad podría ser una realidad al haberse ya comentado la reticencia para pedir ayuda y que esta ac-

ción, esté sujeta a la interferencia negativa que la agresión tiene en el día a día de la persona.            

El supuesto primero, daría como resultado haber logrado los objetivos planteados. Sin embargo, encontrarnos en los otros dos escena-

rios son: a) una oportunidad para conocer los métodos efectivos en el reclutamiento y b) ofrecerían la oportunidad de acceder a la muestra a través de

la sensibilización, que establecería un punto de inicio más cercano con los posibles participantes. Además, permitiría justificar acciones de psicoedu-

cación en materia de roles de género o guiones sexuales para lograr asentar una base de sensibilización óptima que permita llevar a cabo la investi -

gación que se propone. 

Sin existir investigaciones previas en el contexto territorial en el que se desarrollará la investigación, es probable que las posibilidades de

fracaso o fallas, al no tener antecedentes previos, sean elevadas. Sin embargo, el hecho de no existir aún investigación al respecto significa que apor-

taría conocimiento y esto, per se ya puede considerarse un éxito. Cualquiera de los escenarios, por tanto, serán valorados de manera positiva.  

Respecto a estos escenarios, se han configurado como caricaturas de la posible realidad, pero se considera más probable encontrar es -

tas situaciones dirigidas a individuos concretos y no de manera general en la investigación.  
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4. Conclusiones

Este trabajo ha permitido llevar a cabo un acercamiento más real al trabajo de investigación que como futuro psicólogo podría seguir de-

sarrollándose. El tema escogido se considera un acierto, por la motivación y beneficios a nivel personal que ha tenido. Ha permitido profundizar en

cuestiones sobre las que seguir trabajando e investigando. Las inseguridades, inquietudes y preocupaciones, por la tensión que ha existido entre de-

cantarse por un diseño más riguroso u optar por uno que atienda a preferencias personales que implica un mayor grado de incertidumbre y riesgos,

han estado presentes a lo largo del proceso. Lograr llevar a cabo este proyecto de investigación, supondría un hito dentro de un proyecto más amplio

que buscaría visibilizar la agresión sexual hacia hombres homosexuales y ofrecer espacios de atención a las víctimas.

Por una cuestión de tiempo, hubiera sido interesante explorar de manera más profunda la bibliografía existente y, de haberse dado esta

circunstancia, la planificación y decisión sobre la propuesta de investigación hubiera presentado más consciencia y seguridad, lo que puede conside-

rarse una limitación en el desarrollo y ejecución del trabajo. El diseño del proyecto de investigación presenta limitaciones y dificultades inherentes. Los

objetivos y el método propuestos conllevan riesgos, los cuales deben ser constantemente revisados. Esta situación genera incertidumbre sobre el re-

sultado final, ya que intervienen numerosas variables relacionadas tanto con el investigador como con los procedimientos, lo que aumenta su nivel de

riesgo. Además, la operativización de las variables se vuelve más compleja en comparación con enfoques cuantitativos.

Decantarse por una investigación cualitativa se considera una apuesta arriesgada y compleja. Sin embargo, en primer lugar, deben tener-

se en cuenta las preguntas y objetivos de la investigación, puesto que son estas variables las que determinan el curso y planteamiento de la investiga -

ción. La incorporación de variables cuantitativas ha sido una cuestión que se ha valorado en muchas ocasiones por los riesgos y complejidad que con-

lleva trabajar con únicamente información cualitativas. Sin embargo, para Okuda y Gómez (2005) la utilización de ambas variables, por las característi-

cas propias de las investigaciones cualitativas y cuantitativas y las preguntas desde las que desarrollar el planteamiento del trabajo, muestran diversos

grados de incompatibilidad donde el resultado podría tornarse complejo de definir.  

Otras de las razones por las cuales se ha decidido utilizar una investigación cualitativa, además de lo anterior y en menor medida, son los

déficits en la validación de instrumentos que garanticen la rigurosidad de la posible investigación. Mayoritariamente están por validar y en desarrollo.

Por ejemplo, para la medición de la satisfacción sexual en hombres homosexuales todavía faltan estudios psicométricos (Calvillo et al., 2018).  Aun

pudiendo ser funcional, es recomendable evaluar, antes de su uso, la confiabilidad, validez en el país y en la muestra que en la cual se quiere em -

plear. El riesgo de no llevar a cabo este paso, comporta que los resultados sean inseguros o estén distorsionados (Lai, 2013). Por ejemplo, en el caso

de la homofobia interiorizada y los instrumentos existentes para medirla, sí que muestran mayor validez. En la revisión sistemática de Gris et al.,

(2013) se llega a esta conclusión y señalan que es importante seleccionarla basada en cuestiones como el propósito del estudio, la pregunta y objeti-

vos o la población y muestra. 

Una posible vía futura de investigación podría concretarse en evaluar y comparar como el impacto de la agresión sexual en hombres ho-

mosexuales afecta sobre variables como la homofobia interiorizada y la satisfacción sexual. A partir del modelo de estrés de las minorías de Meyer

(2003), podría proponerse una investigación que indague si el nivel de homofobia interiorizada modula la autoaceptación, el desarrollo sexual positivo

y en consecuencia el bienestar personal general, pero concretamente la satisfacción sexual (Calvillo et al., 2018). Va más allá del objetivo y alcance

de este este estudio, pero otra posible vía de investigación estaría enfocada en comprender más profundamente el Chemsex como práctica sexual en-

tre hombres homosexuales. En concreto indagando en la comprensión de si estas prácticas se confirman factores de riesgo o son una manifestación

de la hipersexualicacion como consecuencia de una agresión sexual. 

Un resultado positivo permitiría obtener una radiografía representativa de cómo afecta de manera subjetiva la agresión sexual en el área

cognitiva, conductual o emocional, y podrían: a) promoverse investigaciones de la agresión sexual hacia hombres homosexuales en Barcelona, b) visi -

bilizar esta problemática y con ello contribuir a seguir contribuyendo en los déficits encontrados en la investigación. Lo anterior implicaría la especiali -

zación de intervenciones, profesionales y servicios dirigidos a esta población. Un aumento de la sensibilización e investigación también impactaría en

el aumento de los niveles de significación, revelación y, por tanto, el aumento de las demandas de ayuda.  

En última instancia, permitiría abordar desde otro ángulo la violencia sexual y serviría para llevar la lucha contra las violencias sexuales

que ejercen, mayoritariamente, los hombres contra personas que perciben más vulnerables a otros contextos y de este modo, ofrecer intervenciones

más integrales y transversales contra la violencia sexual.
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6. Anexos

6.1. Entrevista semiestructurada 
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